
Padre bueno, Dios de la vida y de la historia, Creador de todo:
te damos gracias porque nos enviaste a tu Hijo Jesús
para mostrar tu amor a todos y para salvarnos.

Como bautizados y enviados suyos, discípulos misioneros,
te agradecemos la vocación que has puesto en cada uno de nosotros,
en la Iglesia y en el mundo donde vivimos cada día.

En esta tierra de Salamanca,
donde la fe cristiana ha echado raíces 
y tantos testigos han anunciado tu Reino,
queremos seguir cumpliendo el mandato de Jesús:
“Id y haced discípulos”.

Te pedimos, “Señor de la mies”,
que sigas llamando y tocando el corazón
de niños, jóvenes y adultos de nuestra diócesis,
para que respondan con generosidad
a todas las vocaciones que enriquecen tu Iglesia:
laicos, familias, sacerdotes, consagrados, contemplativos, misioneros.

Te pedimos también que este Congreso Vocacional
sea para todos un nuevo Pentecostés:
que nos llene de tu Espíritu
y nos ayude a vivir nuestro bautismo con más entrega y alegría.
Que, al ver nuestro testimonio, muchos puedan preguntarse:
“¿Para quién soy yo?”
y descubran la llamada y la misión que Tú tienes para su vida.

Caminamos junto a María, primera discípula y misionera.
A ella, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Vega,
confiamos este camino,
nuestros trabajos y nuestras ilusiones.
Amén.


